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Esta consideración otorga a todos los ciudadanos la 
libertad de opinión, la de informar y la de ser informado 
(Pascual, 437). De esta forma, interpretamos que 
cualquier persona puede ejercer estos derechos; lo que 
cobra un especial interés en la actual sociedad 
globalizada. De los elementos referidos, podemos 
afirmar que la libertad de opinión y el derecho a ser 
informado constituyen la base de una opinión pública 
libre que garantiza el pluralismo en las sociedades 
democráticas. Consideramos, sin embargo, que el tercer 
elemento, el de informar, merece un estudio más 
detenido al existir profesionales a quienes la sociedad 
tiene encargado este ejercicio. 
La pregunta que, de manera ineludible surge, es si son 
los periodistas titulares especiales de este derecho, sin 
que ello suponga un detrimento en el ejercicio de la 
libertad de expresión, por parte de los ciudadanos. La 
doctrina constitucional española reconoce una 
protección preferente de la actividad periodística al 
considerarla "el instrumento de la libertad de expresión 
máseficaz por su dedicación constante a la investigación 
de hechos noticiabies que constituyen la información y 
a su difusión" (De Carreras Serra,61). 
Reconocido este carácter preferente del periodista, este 
trabajo continúa vinculando la libertad de expresión con 
la de información, atendiendo en este último aspecto a 
la necesidad de veracidad. Intentaremos demostrar 
cómo el contexto en el que el periodista desarrolla su 
trabajo cuestiona seriamente la función social que le 
reconocen los anteriores derechos. 
Para explicar nuestro planteamiento, consideramos 
imprescindible hacer referencia a la situación de crisis 
actual, lo que conectaremos con el momento histórico 
descrito ya hace algunos años por Ulrich Beck y 
definido como sociedad del riesgo. Hacemos nuestro 
un concepto acuñado por el sociólogo alemán y 
aplicado para el conocimiento científico: la 
feudalización implícita de la práctica cognoscitiva. Esto 
implica la disolución del monopolio de la verdad de la 
ciencia, a lo que el autor añade la amenaza de que esta 
situación implique que otros le dicten lo que ha de ser 
la verdad. (217-218). 
El análisis de Beck parece perfectamente aplicable a lo 
que está ocurriendo en el periodismo, por una parte, 
como elemento que contribuye a la difusión de la 
construcción de "riesgos'; y, por otra, como víctima de 
dicha sociedad. El ejercicio de la libertad de expresión e 
información se está viendo desvirtuado, sometido a la 
creación de un mensaje único y coartado por intereses 
diversos. Seguimos, en este sentido, la línea manejada 
por los investigadores chilenos Claudia Lagos Lira y 
Cristian Cabalin Quijada que hablan de cómo en la 
actualidad las restricciones a la libertad de prensa han 
tendido a sofisticarse, apuntando a "nuevos y sutiles 
mecanismo de censura y autocensura, de restricciones y 
sanciones en razón de la emisión de opiniones y 
contenidos': 
Para corroborar nuestra hipótesis de partida apuntamos 
tres líneas básicasque constituyen servidumbres para el 
periodismo: las nuevas tecnologías, el impacto de la 
imagen y las rutinas periodísticas. A continuación 
desarrollaremos de manera expositiva y reflexiva cada 
una de estas cuestiones. 
Las nuevas tecnologías 
No resulta extraño afirmar que Internet ha significado 
en muchos casos una nueva vía de libertad de 
expresión, especialmente en aquellos lugares donde los 
medios tradicionales seencuentran sometidos al poder 
político (Grimm14). Del mismo modo, el desarrollo de 
canales multimedia amplía los cauces de emisión y 
recepción informativa, y aplica el concepto de 
convergencia digital a los criterios de inmediatez y 
movilidad. El uso de la telefonía, la televisión e Internet 
hace posible hoy en día que los ciudadanos puedan 
recibir contenidos en cualquier lugar y a cualquier hora, 
es decir, que se encuentren con la posibilidad de 
consumir mensajes. 
La cuestión, sin embargo, no se centra tanto en la 
cantidad de canales y de datos, como en el tipo de 
contenidos que se emiten y su contribución en la 
formación de una opinión pública libre y plural. Ignacio 
Ramonet advertía hace algunos años sobre cómo la 
libertad de expresión de los ciudadanos se ponía 
directamente en concurrencia con "la libertad de 
expresión comercial", que se presentaba, además, como 
un"nuevo derecho humano"(223). Esta consideración se 
relaciona directamente con el dominio que sobre los 
nuevos soportes tecnológicos también posee una 
minoría de corporaciones, todo lo que se encuentra 
conectado con el aumento de concentración que 
posibilitan los poderes públicos. 
Aunque el acceso a la información resulte global, se 
percibe una clasificación que lleva a hablar de 
diferentes niveles. De esta forma, existiría una gran 
bolsa de mensajes variados y básicos para el conjunto 
de la población, y otros contenidos restringidos a 
quien puede pagarlos. Estarealidad, definida por Furio 
Colombo como "terrazas" (205-206), ha sido estudiada 
por el profesor Carlos Pérez Ariza (250), que señala 
cómo esta organización de los nuevos medios 
supondrá un cambio radical del periodismo tal y como 
lo conocemos y se ha ejercido (sic). 
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De esta manera, el periodista tiene que adaptarse a las 
novedades tecnológicas que las empresas de medios 
asumen como futuro inmediato. En un trabajo anterior, 
ya confirmamos que las corporaciones se están 
adaptando a las nuevas preferencias y hábitos de 
consumo (Labio Bernal 40), lo que implica cambios en 
las redacciones tradicionales y una nueva filosofía 
profesional. En ambos casos, consideramos que el 
interés no está centrado en realizar un periodismo de 
mayor calidad, sino en ofrecer variedad de servicios que 
compitan entre síen el mercado. A este nuevo modo de 
informar se le suma, además, la adaptabilidad del 
periodista que tendrá que ejercer diferentes funciones 
en los llamados proyectos multimedia de las empresas 
para las que trabaja. Tal y como ya se está poniendo de 
manifiesto en algunos casos, esta denominación viene 
acompañada de una sobreexplotación laboral al quedar 
el informador al arbitrio de los diferentes encargos no ya 
de un medio, sino de una compañía con ramificaciones 
en distintos sectores de la comunicación. 
El periodista desarrolla su trabajo conviviendo con las 
nuevastecnologías, pero éstas no parecen estar dirigidas 
a apoyar la "memoria cívica" (Ruiz Miguel 53), sino a 
construir discursos que sean productos rápidos e 
inmediatos. El incremento del uso de la tecnología en la 
producción informativa ha favorecido la fragmentación 
de los contenidos, su intercambiabilidad, y, 
especialmente, el control sobre los periodistas en su 
quehacer cotidiano, con el desarrollo de programas de 
software de uso cotidiano que, en lugar de favorecer la 
creatividad y la labor profesional, multiplican la 
capacidad de control de la empresa informativa sobre 
los contenidos y facilitan la práctica de la censura 
informativa. 
Sometidos a lasexigencias laboralesy a contenidos cada 
vez más espectacularizados, el periodismo no parece 
haber encontrado en las nuevas tecnologías un aliado 
para profundizar en su función social. La crisis actual, 
enmarcada en una cultura del azar civilizatorio (Alonso 
161),ha dejado al descubierto la desprotección no so lo 
en el ámbito laboral, sino también en el proceso de 
elaboración informativa, su rigurosidad y su nivel de 
fíablildad ante la opinión pública. 
La búsqueda del impacto en la imagen 
Asistimos a una progresiva pérdida o desaparición de 
la imagen con valor documental, como testimonio de 
una realidad significativa social, económica o 
culturalmente. Su cada vez menor presencia en la 
agenda-setting encuentra justificación en factores 
como la concentración mediática y la reordenación 
de los contenidos informativos en función de los 
propios intereses de estos grupos de poder. También 
la indiferenciación entre lo profesional y lo amateur, 
que deriva en el progresivo desprestigio del 
profesional de la imagen en los medios, y la 
potenciación de valores de interés individual frente a 
aquellos de carácter social o de interés colectivo 
encuentran en la prensa peop!e, de servicios y 
sensacionalista su máxima expresión. La imagen 
testimonial se cuestiona, pues, en el marco de un 
periodismo cada vez más encorsetado y cesado de 
poder, coartado en su función social como garante 
del principio democrático de la libertad de 
información. 
El riesgo de esta situación radica en la neutralización o 
desaparición del tejido estructural mínimo para el 
ejercicio profesional del oficio y en la desarticulación de 
los criterios de calidad informativa (cognoscitiva, 
siguiendo la tesis de Beck) a favor de otros nuevos de 
establecimiento de la verdad. 
Para analizar la situación de la imagen mediática y poder 
vislumbrar aquellos aspectosque setornan servidumbre 
para el periodismo, pasamos a detallar algunas 
cuestiones concretas. Enprimer lugar, observamos en la 
prensa generalista una cada vez más patente ausencia 
de testimonios gráficos de calidad, de reportajes 
desarrollados en profundidad y comprometidos con la 
función social de fa profesión. A esta cuestión se une la 
autocensura en cuanto a la elección de realidades a 
cubrir que no atenten contra los umbrales de lo 
políticamente correcto, umbrales por otro lado cada vez 
másestrechos.Loscontenidos propios sesustituyen por 
los aportados por lasgrandes agencias de información, 
que uniformizan la actualidad mundial, su imagen y su 
tratamiento, o, en el ámbito local, los suministrados por 
los propios gabinetes de prensa de instituciones u 
organismos emisores de información, que aportan la 
necesaria imagen para que la noticia tenga su espacio 
en página. 
Enla misma líneaencontramos, y con especial incidencia 
en el aspecto visual de la información, la ascensión de 
contenidos más ligeros y, muy especialmente, de la 
estética people en la prensa generalista. Imágenes 
espectaculares, corporativas, de virtuosismo técnico, 
retratos de estudio, etc. .. imágenes saturadas de color, 
que imitan la retórica persuasiva del discurso 
publicitario. En resumen, un torrente de imágenes 
fáticas, siguiendo la noción de Paul Virilio (26), de gran 
nitidez y elevada factura técnica que nos obnubilan y 
que suponen uno de los métodos más sofisticados de 
control socialy de modificación de lasconductas a partir 
de fa creación de modelos visuales a imitar. 
De lo comentado se deriva la creciente permeabilidad 
entre los distintos géneros fotográficos. De este modo, 
portada 55 
se adoptan criterios estéticos propios de la publicidad 
por parte de la imagen informativa, al tiempo que el 
discurso publicitario imita la estética del 
fotoperiodismo clásico, (imagen en blanco y negro, 
acción congelada, tomas angulares descriptivas, etc.) 
como forma de apropiación de los valores de veracidad 
y credibilidad vinculados a aquel, y por ende como sutil 
contribución a la desarticulación de su capacidad de 
denuncia. 
De todos estos factores, que a la postre responden a 
unos determinados intereses, se deriva el 
cuestiona miento de la función social de la información 
gráfica, del foto periodismo como género, y por 
extensión del documental, como ejercicio y práctica de 
una profesión al servicio de la libertad de información 
y como pilar fundamental de las sociedades 
democráticas. 
la producción informativa 
En su progresiva industrialización afecta a las rutinas y 
prácticas profesionales y, por tanto, a los contenidos y a 
la configuración de la realidad que diseñan los mass 
media (McCombs).Laestructura económica y financiera 
de losmedia esesencialpara profundizar en los aspectos 
que tienen impacto sobre la labor periodística y la 
creación de la agenda-setting que, por una parte, 
aparece cada vez más enlazada a criterios publicitarios 
-en la gran mayoría de grupos empresariales privados-
y al ejercicio del poder blando (Nye) una capacidad de 
influencia -mediante coacción, recompensa o 
persuasión- que se ejerce también en los medios de 
titularidad pública. 
La mercantilización de la información y de la 
comunicación, así como las prácticas de consumo, han 
llevado a los fenómenos que describe Ritzer (79,92-97 Y 
112) dentro del proceso de macdonalización de la 
sociedad, y que alcanzan de lleno a la producción de 
noticias si analizamos suscaracterísticas:la eficiencia, lo 
previsible, lo cuantificable y el control. Lasegmentación 
y repetición de los procesos productivos en las 
redacciones han llevado a una ritualización de los 
hechos noticiosos que se anuncian más que como 
inmediatos, como inminentes. 
Seañade la creciente capacidad de penetración de los 
gabinetes de comunicación, con un claro impacto en 
la configuración de la agenda-setting y en la 
importancia de la capacidad de interferencia del efecto 
qatekeeper. Esta figura se convierte en un elemento 
central en la redacción por su creciente protagonismo, 
de la misma forma que cada vez es más frecuente que 
ante los caucesde llegada de la información (gabinetes 
que te ofrecen fragmentos de sonido, partidos que 
emiten por satélite la señal de sus actos, etc.) la labor 
periodística esté más próxima a la de un redactor y, 
especialmente, a la de un editor. Pero también, el 
qatekeeper orienta la selección de noticias incluso por 
encima del registro de la realidad, como un modelo de 
diseño previo de hechos noticiosos de los que se pide 
a los periodistas su confirmación. 
En el caso de los medios de titularidad pública, la 
estructura informativa también interfiere en la 
producción informativa, como recogen Djankov, 
Shleifer, Nenova, y Mcliesh (341) cuando afirman que 
el mayor número de medios públicos coincide con 
menor presencia de la prensa libre. Sus argumentos 
tienen un origen bien diferente: la falta de 
transparencia y pluralidad en los procesos de toma 
de decisión. El rasgo en realidad es común a los 
sectores público y privado, que no han incorporado 
los criterios de la Responsabilidad Social Corporativa 
como una forma de gestión orientada a intereses 
plurales tanto internos como externos. Además, en 
el caso del ámbito empresarial privado, la 
contradicción cotidiana surge de la encomienda de 
un servicio público a grupos que buscan beneficio 
económico, sin que se pueda responder a la cuestión 
de por qué una empresa privada puede y quiere 
ofrecer un servicio público de forma gratuita o a un 
reducido precio. 
Reflexión final 
Lacrisis del sector de la comunicación y la información 
ha supuesto, tanto para los medios públicos como los 
privados, una mayor presión sobre periodistas y 
redactores en sus condiciones laborales, que se 
desdibujan por efecto contagio ante las reducciones 
de plantilla, los recortes económicos, los expedientes 
de regulación y un sistema que atraviesa una crisis 
profunda de transformación tecnológica y de modelo 
de financiación. El futuro incierto desata temores e 
intensifica la autocensura practicada por los 
periodistas, que se viene consolidando como una 
práctica cotidiana por los efectos de la confirmación 
de una agenda conjunta en la suma de las noticias y 
escaletas de todos los medios. Se refuerza dentro del 
modelo de poder blando por prácticas de acoso 
laboral, como el aislamiento en las redacciones de los 
profesionales críticos a quienes se relega a menudo a 
informaciones de menor peso, asícomo la sustitución 
progresiva de periodistas de mayor edad, experiencia 
y solvencia. Como resultado, el periodismo se 
desarrolla como una actividad próxima al cinismo 
-alejada de los valoreséticos-, impulsada por el espíritu 
competitivo no solo entre medios sino entre 
profesionales. Si a esto se suma los rasgos 
individualistas y el alejamiento de lo público y 
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colectivo que caracteriza la actual sociedad del riesgo 
(Alonso 161), los profesionales se debaten en campos 
ambiguos y conflictos de intereses, por los que a 
menudo se preguntan delante del ordenador cuando 
comienzan a redactar su crónica. De esta posición 
también aflora un discurso mediático contradictorio y 
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